
PALABRAS DEL PRESIDENTE DEL PODER JUDICIAL DE LA CDMX, MAGISTRADO RAFAEL 

GUERRA ÁLVAREZ, EN REUNIÓN CONATRIB CON MIEMBROS DE LA OIT 

 

Ciudad de México, 21 de septiembre de 2026 

Muy buenos días a todas y todos. Gracias por la 

invitación.  

 

Es un honor participar en la inauguración de 

este encuentro dedicado a las Normas 

Internacionales del Trabajo y su aplicación judicial. 

 

Nos reunimos en una fecha histórica y 

providencial para nuestro encuentro: / hoy, 21 de 

septiembre, el mundo conmemora el Día 

Internacional de la Paz. 

 

Hace más de un siglo, / nació la Organización 

Internacional del Trabajo fundada en la idea de que 

la paz universal y permanente / sólo puede 

construirse sobre la justicia social. 
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Y más de cien años después, esa idea sigue 

vigente. / Por eso es pertinente hablar de justicia 

social. 

 

De la justicia social en un mundo que cambia 

con más velocidad que de la ninguna generación 

había vivido jamas. 

 

La Era de la Comunicación transformó nuestra 

manera de encontrarnos, producir, aprender y 

trabajar. 

 

La inteligencia artificial abrió una nueva etapa 

histórica del trabajo. / Mas transformadora que la 

revolución industrial. 
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La velocidad con la que nacen y desaparecen 

profesiones / es sorprendente.  

 

Y por si esto fuera poco, los nuevos modelos de 

computadoras cuánticas ofrecen hacer cálculos que 

abrirán las vistas del tiempo, la vida y el espacio.  

 

Nadie tiene asegurado su lugar en la humanidad 

futura. / Habrá que ganarnos un espacio con 

nuestro trabajo. / Como bien decía Lincoln:  

 

“los dogmas del pasado tranquilo son 

inadecuados para el presente tormentoso… / Como 

nuestro caso es nuevo, / debemos pensar de 

nuevo / y actuar de nuevo.” 
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En ese espíritu, hablar de justicia social 

trasciende cuando procura la dignidad futura de las 

personas. / Y ahí comienza nuestra responsabilidad. 

 

La mayor manifestación de nuestra libertad es 

dar dirección al pensamiento. / Eso resume 

vivamente nuestra tarea frente al cambio. 

 

No podemos elegir todas las transformaciones 

que llegarán a nuestra sociedad; / pero sí podemos 

decidir con qué principios vamos a comprenderlas, 

/ con qué valores vamos a enfrentarlas y con qué 

instituciones vamos a conducirlas. 

 

Como decía el antiguo verso romano: / “¿quién 

vigila al vigilante?” / ¿Cuáles valores nos guían?” 
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La velocidad del futuro nos obliga a proteger 

nuestros principios; / ya que los grandes cambios de 

nuestra época a menudo comienzan o terminan en 

los tribunales. 

 

Los tribunales materializan la historia en 

obligaciones, sentencias, respuestas, criterios. / Y 

quienes hoy estamos aquí somos responsables de 

conocer, de primera mano, la realidad apremiante 

del trabajo en México. 

 

Conocer su diversidad. / Conocer sus desafíos. / 

Y conocer también la enorme responsabilidad de 

hacer que el derecho sirva a una sociedad vibrante 

que NO permanece inmóvil. 
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Pensar en el futuro nos recuerda que, por 

mucho que sepamos, siempre será mayor lo que 

todavía podemos aprender. / Por eso estamos aquí. 

/ Porque ninguna institución tiene todas las 

respuestas. 

 

Y cuando compartimos conocimiento, vivencias 

y buenas prácticas, procuramos la gran inteligencia 

colectiva de nuestra unión.  

 

Desde la CONATRIB, apreciamos el futuro de 

las normas internacionales del trabajo con 

entusiasmo. 
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Compartimos con ustedes el interés de que una 

solución encontrada en un tribunal pueda iluminar a 

otros. / Que una experiencia local pueda enriquecer 

una conversación internacional. / Y que el 

conocimiento desarrollado en México pueda 

dialogar, con orgullo y con apertura, con la 

experiencia humana universal. 

 

Nuestro país tiene una voz propia, sonora, y 

humana. / Una tradición jurídica única y una 

profunda vocación de justicia. / 

  

Comentado [RM1]:  
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Por eso tiene tanto valor que hoy estén aquí la 

Organización Internacional del Trabajo, la Escuela 

Nacional de Formación Judicial, nuestras 

instituciones judiciales, especialistas, magistradas, 

magistrados, juristas y docentes. / Juntos damos 

sustancia a la comunidad jurídica a la que 

pertenecemos. 

 

Estamos construyendo un legado generacional 

que pronto dejará de ser doctrina para convertirse 

en justicia laboral cotidiana. 

 

Porque, orgullosamente, hablar de justicia 

social requiere acción, estudio, escucha activa, 

comprensión y aprendizaje con humildad.  
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Cada generación recibe instituciones que otras 

generaciones construyeron antes. /Siempre como 

“productos inacabados”; …“asignaturas pendientes.” 

Siempre está en manos futuras continuar la tarea.  

 

Y es muy emocionante reconocer la 

oportunidad de colaborar con la llegada del futuro; 

afianzar sus raíces; y entregar la obra a la sociedad 

que nos sucederá.  

 

Por eso es importante la razón que nos 

convoca / y motivo de orgullo por lo que implica.  

 

Estamos dando identidad a las normas 

internacionales del trabajo en el marco del Siglo 

XXI. 
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Imaginemos el futuro que podemos ayudar a 

construir. 

 

Un futuro en el que la tecnología multiplique las 

capacidades humanas sin disminuir la dignidad de 

nadie; // en el que nuevas formas de trabajo traigan 

también nuevas formas de procurar justicia.  

 

Un futuro en el que las Normas Internacionales 

del Trabajo dialoguen vivamente con nuestro 

derecho interno; y puedan reflejarse en la 

experiencia comparada.  

 

Concluyamos el diálogo para dar paso al 

trabajo, porque la justicia social es un quehacer de 

trabajo congruente entre generaciones. 
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Que nuestra generación haga bien la parte que 

le corresponde. 

 

Muchas gracias. 


